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Las villae y la génesis del poblamiento medieval 
[pp. 215-238]

José Avelino Gutiérrez González (Universidad de Oviedo)

Resumen

Nuevas perspectivas sobre las transforma-
ciones socioeconómicas que conlleva el fin de las 
villae romanas ayudan a explicar el origen del 
poblamiento rural medieval, matizando la clásica 
visión rupturista con menos catastrofismo; así, la 
gran propiedad aristocrática y su explotación 
mediante el trabajo servil no solo pervivió en el 
periodo tardoantiguo, sino que constituyó la 
forma de propiedad y explotación agraria feudal 
por excelencia. Algunas villas perviven transfor-
madas en dominios aristocráticos o monasterios 
familiares, aunque las diferencias en la or-
denación de los espacios residenciales y produc-
tivos, así como en sistemas de explotación y fis-
calidad, impiden considerar la villa-explotación 
señorial medieval como una simple herencia ro-
mana. Por otra parte, la crisis del aparato estatal 
y del sistema fiscal y comercial que supuso el fi-
nal de las villae clásicas implicó también frag-
mentación y diversificación de formas de po-
blamiento y tipos de explotaciones, posibilitando 
la generación de núcleos campesinos autónomos 
y externos a los dominios señoriales u ocupando 
partes abandonadas de la villa.

Summary

New perspectives on the socioeconomic 
changes during the final period of the roman 
‘villas’ allow us to explain the origin of the medi-
eval rural settlements, modifying the classical 
breadkdown theory. In fact, the great aristocratic 
property and its exploitation by means of servile 
or slavish work, survived along the Late Anti
quity and was the model of feudal property and 
exploitation par excellence. So, some ‘villas’ sur-
vived turned into aristocratic manors o family 
monasteries, although the differences of plan-
ning domestic spaces, productive structures and 
fiscal system prevent us from considering the 
medieval manors as a simple roman heritage. On 
the other hand, the crisis of the state, fiscal and 
commercial system that had promoted the end 
of roman ‘villas’, involved also the fragmentation 
in type of exploitations and the diversification in 
the model of settlements, alowing the origin of 
autonomous peasant sites.
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Las villae y la génesis del poblamiento medieval

José Avelino Gutiérrez González (Universidad de Oviedo)

introducción

El origen del poblamiento rural medie-
val a partir de las villae romanas ha inte-
resado recurrentemente al medievalismo 
europeo, si bien los planteamientos y mo-
delos interpretativos han ido cambiando 
progresivamente con las nuevas aporta-
ciones arqueológicas de las últimas déca-
das. La discusión sobre la continuidad o 
ruptura de los sistemas socioeconómicos 
y político-administrativos antiguos sigue 
abierta, especialmente ahora que los nue-
vos enfoques y premisas sobre la transi-
ción ofrecen unas perspectivas más fecun-
das, permitiendo interpretar más 
sutilmente la compleja información ar-
queológica de este periodo.

Desde el siglo xix la historiografía eu-
ropea ha puesto el acento en la herencia 
directa del latifundium romano como ori-
gen de la villa o curtis bipartita altomedie-
val, el «sistema clásico» de la curtis caro-
lingia. Este modelo romanista, elaborado 
básicamente a partir de los polípticos mo-
násticos y capitulares carolingios, presen-
taba, no obstante, múltiples reparos para 
su aceptación y generalización, entre los 
cuales no era el menor la ausencia de co-
nocimiento arqueológico de las estructu-
ras materiales que podían sustentar la 

teoría continuista. Por otra parte, las teo-
rías más rupturistas encontraban su refe-
rente en la generalizada visión catastrofista 
del fin del sistema romano, la crisis de pro-
ducción y comercialización que habría 
extinguido las formas estatales romanas y 
con ellas la bases fundiarias y fiscales de la 
aristocracia antigua. Las invasiones ger-
mánicas, la formación de nuevos reinos, 
nuevas élites y nuevas formas de explota-
ción y gestión de la propiedad rural sus-
tentaban teorías germanistas para explicar 
el origen de la aristocracia y la gran pro-
piedad, así como las formas medievales de 
ocupación, poblamiento y explotación de 
la tierra.

En todo caso, las teorías históricas tra-
dicionales construidas a partir de la infor-
mación textual han sido incapaces de in-
corporar la documentación arqueológica 
de los asentamientos, las formas de ocu-
pación y explotación de la tierra y las rela-
ciones socioeconómicas que de ellas se 
pueden deducir. Con ello, las interpreta-
ciones sobre el origen del poblamiento 
rural medieval y los sistemas de propiedad 
y explotación de la tierra se han resentido 
de la ausencia de datos empíricos sobre las 
formas de ocupación rural previas a su 
aparición en el registro escrito. Medio mi-
lenio, variable entre los siglos v a x según 
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las diferentes regiones europeas, quedaba 
sin historia, más allá de acontecimientos 
políticos; de esta manera, la evolución dia-
crónica de la población y sus modos de 
vida quedaba sumida en los «tiempos os-
curos» y sujeta a las más variadas especu-
laciones.

Mucho más fecunda para esta cuestión 
ha sido la historiografía arqueológica eu-
ropea de las últimas décadas. A partir del 
cuantioso volumen de documentación 
material ya existente para algunas regiones 
han ido construyéndose diversos modelos 
interpretativos sobre la diacronía y la di-
námica de las formas de poblamiento ru-
ral tardoantiguo y medieval, las formas de 
trabajo y gestión de la producción y los 
intercambios, los cambios en la propiedad 
y las élites, así como el proceso final de 
concentración señorial de la población y 
control de las actividades productivas.1

Sobre estos ejes ha girado la investigación 
en los últimos años, en la cual el discurso 
emanado de la información arqueológica ha 
supuesto un crucial paso cualitativo. Fruto 
de esta renovación es la actual intensidad 
de estudios sobre la transformación de los 
asentamientos urbanos y rurales en el pe-
riodo tardoantiguo como forma de enten-
der las estructuras socioeconómicas me-
dievales.

En esta línea se inscriben los recientes 
trabajos que sobre el fin de las villas roma-
nas se llevan a cabo, no solo en diversas 

1  Véanse, entre otros, los análisis de Hamerow 
(2002 y 2005) y Lewit (2003 y 2005) para Britania; 
Balmelle (2001), Van Ossel (1992) y Ouzoulias y 
otros (2001) para Galia; Francovich y Hodges 
(2003), Brogiolo (1996), Brogiolo, Chavarría y Va-
lenti (2005), Valenti (2005), etcétera, para Italia, o 
Chavarría (2001, 2004a, 2004b, 2005a y 2005b) para 
Hispania.

regiones europeas —especialmente itáli-
cas, gálicas, germánicas y británicas—, 
sino también más recientemente en las 
tierras ibéricas.

Con todo, persisten aún múltiples in-
terrogantes y puntos oscuros, sometidos a 
intensas controversias entre diferentes 
tendencias y modelos interpretativos, en 
función de las premisas y planteamientos 
que guían la investigación, así como de las 
diferencias de la base documental. El ori-
gen de las divergencias se encuentra en la 
enorme diversidad de situaciones regiona-
les a que da lugar la desintegración del 
sistema estatal y productivo romano. Las 
peculiaridades locales, el mayor o menor 
peso de la continuidad de la propiedad, la 
aristocracia, las formas estatales de pro-
ducción, fiscalidad e intercambios, el 
grado de autonomía campesina en la elec-
ción de las estrategias de explotación y 
gestión de la producción agraria o la inci-
dencia de la Iglesia en el control de la pro-
piedad son cruciales en la generación de 
situaciones divergentes.2

En nuestro país, y sobre todo en el norte 
peninsular, la documentación arqueológica 
disponible es aún muy limitada para poder 
elaborar síntesis y modelos interpretativos, 
por lo que debemos limitarnos a plantear 
algunas reflexiones e hipótesis, partiendo 
de los paradigmas elaborados en otras re-
giones, e intentar aportar algunas vías in-
terpretativas a través de algunos casos mi-
crorregionales estudiados principalmente 
con métodos extensivos (prospecciones) 
más que intensivos (excavaciones).

2  Véanse diferentes situaciones y modelos inter-
pretativos en Brogiolo (1996), Brogiolo, Chavarría y 
Valenti (2005) o el marco general expuesto y anali-
zado por Wickham (2005a).
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el final de las villas y los orígenes del 

poblamiento rural altomedieval

Las transformaciones arquitectónicas y 
funcionales que tienen lugar en las villas 
romanas occidentales en el periodo tardo
antiguo (siglos v a viii) van siendo ya cono
cidas e interpretadas a la luz de la nueva 
documentación arqueológica obtenida a 
partir de los mencionados cambios en las 
premisas heurísticas: sectores de la pars ur-
bana en desuso (termas, salas calefactadas, 
peristilos, cubicula…) que son reconverti-
dos en áreas de estructuras productivas 
(fraguas, hornos, silos, lagares…)3 o acon-
dicionadas para uso doméstico campesino 
(hogares, suelos de tierra, cabañas de ma-
dera y materiales reutilizados…).4 Simul-
tánea o alternativamente algunos espacios 
residenciales (sectores de termas, oecus, ta-
blinum, ninfeos…) son transformados en 
áreas cultuales y funerarias (mausoleos, 
iglesias, necrópolis, etcétera).5

Todo ello ofrece un panorama menos 
catastrofista que antaño, revalorando mu-
chas de esas acciones como procesos de 
reconversión funcional y transformación 
socioeconómica más que como efecto de 

3  Proceso habitual entre los siglos iv y v; véase 
nota 1 y, de especial interés para el norte de Hispa-
nia, Chavarría (2001, 2004a, 2004b, 2005a y 2005b), 
Ripoll y Arce (2000 y 2001).

4  Con una cronología generalmente más 
avanzada: siglos vi y vii, véase nota anterior.

5  Proceso asociado en múltiples ocasiones a 
los anteriores, en un amplio marco cronológico: si-
glos iv a viii, véase nota anterior. Estas transforma-
ciones van acompañadas, de forma general y progre-
siva, por la sustitución, en el registro escrito, del 
término villa por otros como possessio, praedium, 
portio, locus, locus fisci, domus, casa, villula…, 
expresivos de los cambios producidos (García Mo-
reno, 1991; Isla, 2001).

crisis, destrucciones y abandonos genera-
lizados. Frente a las interpretaciones tra-
dicionales, que prestaban poca atención a 
estas acciones o las interpretaban simple-
mente como reutilizaciones marginales, 
indicadoras del abandono, estas nuevas 
perspectivas permiten ver en tales trans-
formaciones algunas claves para compren-
der el origen del poblamiento y estructu-
ras socioeconómicas medievales. La 
documentación arqueológica obtenida sin 
los prejuicios tradicionales muestra cada 
vez más evidencias de cierta continuidad 
habitacional, aunque no se trate de una 
perduración del sistema productivo clá-
sico. De hecho, no siempre es evidente si 
los cambios se producen una vez abando-
nada toda la pars urbana de la villa o tan 
solo una parte de la misma, persistiendo 
algún tipo de ocupación señorial parcial; 
en ocasiones, el abandono de la pars ur-
bana no implica el abandono total de la 
explotación, detectándose desplazamien-
tos ocupacionales dentro del fundus.6

En todo caso, esas reutilizaciones están 
indicando importantes cambios funciona-
les en la estructura productiva de la época 
imperial. En este sentido, puede hablarse 
de sucesivas «rupturas» y transformacio-
nes más que de una única crisis y ruptura 
generalizada con la caída del aparato esta-
tal romano. Es claro que la crisis en el sis-
tema político, administrativo y militar en 

6  En la Galia se ha observado cómo el fin del 
uso dominical de la villa no implica necesariamente 
una ruptura en la estructura de la propiedad aristo-
crática de la tierra; varios desplazamientos dentro 
del espacio de la villa en torno a la pars urbana 
muestran una dinámica de ocupación con diversos 
usos (poblamiento rural disperso, aldeas, necrópolis, 
iglesia…) que indica cierta continuidad en la pro-
piedad y la explotación (Schneider, 2004 y 2005).



	 Las villae y la génesis del poblamiento medieval	 219

la primera mitad del siglo v acarrea una 
serie de rupturas parciales en el sistema 
productivo, comercial y fiscal en los siglos 
siguientes. La retracción debía natural-
mente repercutir en el sistema vilicario 
sobre el que recaía la producción agraria. 
No obstante, los indicadores de produc-
ción y comercio (cerámicas importadas, 
ánforas, metales, etcétera) no desaparecen 
totalmente. El mayor o menor grado de 
pervivencia del sistema estatal en los rei-
nos germánicos, especialmente la fiscali-
dad y la capacidad de intervención y pla-
nificación en la producción y los 
intercambios, uno de los temas más con-
trovertidos en la historiografía tardoanti-
gua, debió de generar multitud de situa-
ciones diversas en diferentes territorios, 
dentro de la tendencia recesiva general.

En relación con esta cuestión cabe rea-
lizar algunas precisiones a las interpretacio-
nes tradicionales; la crisis de crecimiento 
no implica una quiebra total de la activi-
dad; de hecho, además de algunos abando-
nos, se registran reconversiones arquitectó-
nicas que tienen como objeto aumentar los 
lugares de almacenamiento y producción 
agraria, lo que estaría indicando una reduc-
ción del número de explotaciones al tiempo 
que una concentración de la propiedad.7 
Como tendencia general, la progresiva cri-
sis del sistema productivo iría produciendo, 
a partir del siglo vi, una readaptación del 
modelo productivo estatal hacia un sistema 
económico predominantemente familiar o 
doméstico, de tendencia a la producción 
autárquica, con una menor proyección co-
mercial, de alcance regional o local, sin que 

7  Véanse casos itálicos e hispánicos en Brogiolo 
(1996), Brogiolo, Chavarría y Valenti (2005) y Cha-
varría (2004a, 2004b, 2005a y 2005b).

se interrumpan totalmente los intercam-
bios de larga distancia. Frente a la agricul-
tura mediterránea excedentaria, dirigida al 
mercado y al pago tributario, se va obser-
vando una progresiva tendencia hacia la 
producción doméstica autárquica, con un 
mayor peso de la ganadería y el pastoreo 
extensivo.8 Con ello se irían produciendo 
una serie de cambios importantes: ubica-
ción de nuevos asentamientos con una ma-
yor tendencia hacia las áreas boscosas y 
montañosas, reducción del número y ta-
maño de las grandes explotaciones y una 
contracción de los latifundios, al tiempo 
que —sin contradicción— una concentra-
ción de la propiedad en una clase de posses-
sores reducida pero no desaparecida. En la 
mayoría de las villas que alcanzan este pe-
riodo (siglos vi y vii) son patentes las 
transformaciones, destrucciones o abando-
nos parciales y cambios de uso; las partes 
dominicales han perdido, en general, su 
función original y abundan las reutilizacio-
nes domésticas y funerarias con materiales 
más pobres (cabañas de madera y barro, 
hogares, hornos, fraguas, silos…).9 Este 
proceso de transformaciones de las villas, 
sus causas y efectos, aunque general, pre-
senta notables diferencias regionales, lo que 
ha generado diversos paradigmas interpre-
tativos, en función del mayor o menor al-

8  Deducidos de análisis polínicos en el centro 
y noreste peninsular, que muestran el aumento de 
deforestaciones y degradación vegetal atribuida al 
pastoreo extensivo en detrimento de la agricultura 
(Riera, 1995; Palet, 1997; Gurt y Palet, 2001; Ariño, 
Riera y Rodríguez, 2002).

9  A los numerosos casos estudiados en otras re-
giones europeas pueden añadirse los ya abundantes 
ejemplos hispanos (Chavarría, 2004a, 2004b, 2005a 
y 2005b; Barroso y otros, 2001; Azkárate y Quirós, 
2001; Vigil-Escalera, 2000 y 2003, entre otros).
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cance de la perduración de las estructuras 
fundiarias de la aristocracia clásica, la inser-
ción de las nuevas élites germánicas y la 
capacidad de gestión de los procesos de tra-
bajo y exacción fiscal que las clases dirigen-
tes ejercieron sobre la producción rural.10

Precisamente, junto a los reyes y aristo-
cracia tardorromana o germánica, es ahora 
la Iglesia el principal detentador de la pro-
piedad fundiaria y uno de los principales 
agentes de las transformaciones arquitectó-
nicas y funcionales tanto en el ámbito rural 
como en el urbano. La construcción de mau-
soleos, iglesias y necrópolis en las villas, o la 
creación y dotación de monasterios en los 
fundi, indican no solo la progresiva cristia-
nización de la aristocracia, sino sobre todo 
profundas transformaciones ideológicas 
(mentales y religiosas), políticas y económi-
cas en la sociedad y en el uso de los espacios 
de las villas. La alianza entre viejas y nuevas 
élites, los nuevos valores y símbolos de os-
tentación, las nuevas formas de explotación 
no son ya las clásicas. Así, el deterioro de las 
estructuras dominicales (termas, mosaicos, 
etcétera) no debe verse de forma simplista 
como un mero efecto de empobrecimiento 
y decadencia; la construcción de iglesias, 
mausoleos, conjuntos funerarios, toréutica 
y metalistería indican más bien una reorien-
tación diferente en la inversión económica 
de importantes recursos por parte de las éli-
tes, tanto laicas como eclesiásticas.

Todo ello va situándonos, al final del 
proceso (siglos vii y viii), ante un paisaje, 
unos sistemas político-ideológico y so-

10  Además de los estudios regionales citados 
deben sumarse los trabajos de Díaz (1985, 1998), 
Ariño y Díaz (2003) sobre la estructura de la propie-
dad en la Hispania tardoantigua, y la síntesis e inter-
pretación general de Wickham (2005a).

cioeconómicos diferentes a los del mundo 
antiguo y más próximos a lo que percibi-
mos como medieval. Las formas de ocu-
pación y explotación de la tierra, la distri-
bución del poblamiento, la ordenación 
administrativa territorial, el régimen de 
propiedad, las relaciones sociales entre las 
nuevas clases dominantes y el campesi-
nado han ido cambiando sustancialmente, 
por más que algunas estructuras y elemen-
tos del pasado aún subsistan y sirvan de 
soporte material a las nuevas.

el nuevo poblamiento medieval en el 

norte peninsular

A diferencia de otras áreas europeas, en 
el norte peninsular la documentación ar-
queológica cuantitativamente elaborada y 
cualitativamente significativa es aún es-
casa y fragmentaria, reducida a casos ais-
lados de villas con ocupación altomedie-
val11 y a algunos estudios territoriales 
sobre la formación del poblamiento y es-
tructuras socioeconómicas medievales,12 

11  En un sector tan significativo del norte penin-
sular para conocer el origen del poblamiento medie-
val como es el reino de Asturias (sobre el solar del 
antiguo Conventus Asturum) la información ar-
queológica procedente de recientes y metódicas ex-
cavaciones se reduce a la villa de Veranes (Fernández 
Ochoa, Gil Sendino y Orejas Saco del Valle, 2004). A 
ella pueden agregarse algunas intervenciones meno-
res o antiguas en otras villas augustanas (Navatejera, 
La Milla del Río, Quintana del Marco, Las Lebanie-
gas, Pajares de los Oteros, San Millán, Villaquejida, 
en la meseta leonesa) y transmontanas (Memorana, 
Murias de Beloño, Murias de Paraxuga, Puelles o 
Valduno, en Asturias central), en las que se constata 
algún tipo de transformación tardoantigua.

12  Véanse, por ejemplo, los estudios de Pastor 
Díaz de Garayo (1996), Martín Viso (2000), Le
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que utilizan en mayor o menor medida los 
escasos datos disponibles sobre las formas 
de poblamiento tardoantiguo. A menudo 
esta información arqueológica procede de 
excavaciones y hallazgos antiguos, de es-
casa contextualización y limitadas posibi-
lidades de interpretación.

Este déficit empírico, unido a unas pre-
misas historiográficas en estado embriona-
rio, limita la posibilidad de creación de 
modelos interpretativos sobre la transición 
del poblamiento y estructuras económicas 
entre los tiempos antiguos y medievales.

Uno de los principales problemas de 
análisis, aparte del escaso interés por el 
tema hasta tiempos recientes, es la dificul-
tad de detección y percepción de las formas 
de ocupación altomedieval. La escasa visi-
bilidad arqueológica del poblamiento ha 
sido atribuida habitualmente al descenso 
demográfico y a su carácter disperso.

En relación con estos aspectos, pueden 
plantearse varias cuestiones, tanto acerca 
del alcance del mantenimiento de estruc-
turas estatales y sistemas aristocráticos de 
explotaciones rurales en el norte peninsu-
lar en el periodo de transición (siglos vii-
viii), como acerca de la metodología de 
detección de los asentamientos.

Por una parte, la escasa huella de asen-
tamientos visigóticos, al menos detectables 
o detectados, así como las confusas y ten-
denciosas noticias literarias sobre la región 
norteña, alusivas a la barbarie de astures, 
cántabros y vascones frente a los visigodos 
(claramente tomadas de Plinio por Isidoro 
de Sevilla), parecen mostrar la no integra-

canda, (1997) y Escalona (2002) para Castilla; López 
Quiroga (2004), para Galicia; Fernández Mier (1996 
y 1999) y García Álvarez-Busto (2006) para Asturias, 
o Gutiérrez González (1996) para León.

ción de las regiones cantábricas en el domi-
nio efectivo del reino de Toledo. Su acción 
política y militar pudo alcanzar a centros 
urbanos como Asturica, Legio, Gijón, algu-
nas villas de la Meseta donde se han hallado 
objetos metálicos (broches de cinturón de 
placa rígida, liriformes, etcétera) adscribi-
bles a las élites visigodas o a ellas vinculadas; 
o a territorios rurales como el Bierzo, con 
asentamientos vinculados al estado hispa-
nogodo, como el castro de Bergidum (con 
acuñación de moneda visigoda), monaste-
rios fundados por Fructuoso, hijo del dux 
en la región, o a otras áreas del noroeste con 
cecas y sedes parroquiales (Asturica, Legio, 
Bergido, Pesicos, etcétera). En cambio, gran-
des áreas del norte cantábrico, especial-
mente en la periferia montañosa, carecen de 
huellas de presencia visigoda e incluso son 
débiles las vinculables a asentamientos ro-
manos que alcancen estas épocas (por ejem-
plo, los castros de Coaña y Mohías, en el 
occidente asturiano, con hallazgos de tsgg 
y dataciones C14 en el siglo vi, respectiva-
mente). Las débiles trazas de perduraciones 
de asentamientos y de intercambios han ali-
mentado teorías catastrofistas, de abando-
nos generalizados, debilidad demográfica, 
regresiones indigenistas a asentamientos 
castreños, etcétera.

Sin embargo, es posible hallar otras ex-
plicaciones basadas en los cambios de siste-
mas de producción y modos de vida. El re-
gistro arqueológico producido por grupos 
sociales no integrados en estructuras políti-
cas estatales carece de las habituales pautas 
ergológicas: una arquitectura monumental 
y un mobiliario estandarizado o «industria-
lizado», fácilmente reconocible, encuadrable 
y datable por su tipificación. Por el contra-
rio, la desarticulación de las estructuras es-
tatales y la fragmentación de ámbitos de 
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poder, así como la desestructuración de los 
grandes centros productores y redes comer-
ciales, generan tendencias autonomistas y 
autárquicas, tanto de poderosos locales 
como de pequeños grupos campesinos, los 
cuales producen un registro arqueológico 
diferente del clásico: estructuras arquitectó-
nicas sencillas, construidas con materiales 
de fácil disposición (madera, barro, piedra 
reutilizada), frecuentación y reutilización en 
precario de espacios urbanos y rurales ro-
manos, espacios de almacenamiento fami-
liares (pequeños silos subterráneos o rupes-
tres, sustitutos de horrea y dolia), mobiliario 
doméstico (cerámica, metal, madera…) de 
producción local.

La menor visibilidad de este tipo de 
asentamientos y la indefinición de su regis-
tro arqueológico evidencia precisamente 
no la ausencia de población, sino la existen-
cia autónoma de esos grupos que crean 
nuevos asentamientos o que ocupan los 
antiguos (urbes, villae, vici, castra…) usán-
dolas con un carácter diferente y transfor-
mándolas conforme a nuevos modelos de 
organización social de la producción.

A propósito de la caracterización mor-
fológica de los nuevos asentamientos alto-
medievales, se ha asumido habitualmente 
el predominio del hábitat disperso, acorde 
con la supuesta debilidad demográfica y los 
efectos de la crisis de los sistemas clásicos. 
Sin embargo, es posible que la heterogenei-
dad en el alcance regional del aparato esta-
tal y del mantenimiento de las haciendas 
aristocráticas crease diferentes situaciones 
aun en áreas cercanas de un mismo territo-
rio.13 Incluso las tendencias autonomistas 
no generan necesariamente asentamientos 
dispersos; como tales pueden considerarse 

13  Wickham (2005a y 2005b).

las reutilizaciones en precario de algunas 
villas o la creación de pequeños asenta-
mientos familiares en su entorno o en áreas 
periféricas;14 sin embargo, la frecuentación 
y ocupaciones tardoantiguas de antiguos 
castros en el norte peninsular —sin huellas 
de presencia estatal o aristocrática— pue-
den considerarse más bien como asenta-
mientos agrupados y colectivos de comu-
nidades campesinas autónomas.15

Por otro lado, en varias áreas peninsula-
res se han excavado ya algunos poblados 
rurales compuestos por un amplio número 
de cabañas con variadas tipologías, plantas 
rectangulares, circulares u ovaladas, y dife-
rentes técnicas: semienterradas o excavadas 
en el suelo («fondos de cabañas»), con pos-
tes y pavimentos a nivel de suelo, con zóca-
los de piedra y alzados lígneos y arcillosos, 
etcétera.16 Sus características morfológicas 

14  Wickham (2005a), Lewit (2005), Brogiolo y 
Chavarría (2005), etcétera. Más difícil es precisar si 
se trata de reocupaciones de campesinos autónomos 
(Wickham, Francovich, Valenti), de dependientes de 
señores que han trasladado su residencia (Brogiolo, 
Chavarría) o atribuibles a cambios en el estilo de 
vida de las élites (Lewit, 2003 y 2005).

15  Véase Gutiérrez (2002a y 2002b). Asentamien-
tos en altura interpretados igualmente como agrupa-
ciones comunitarias campesinas han sido detectados 
y excavados en el sur de Galia (Schneider, 2004) o 
norte de Italia (Francovich y Valenti, 2005, etcétera). 
En estos últimos son habituales las construcciones 
sencillas, cabañas de madera y barro con variadas y 
dinámicas tipologías (Grubenhäuser semienterradas, 
con postes a nivel de suelo, longhouses…); en el norte 
peninsular carecemos de documentación arqueoló-
gica suficiente, pero debieron de utilizar o reutilizar 
la abundante materia pétrea de los castros en área 
montañosas, como en la Galia.

16  Véanse los poblados de cabañas sobre villas de 
Vilauba (Gerona), L’Aiguacuit (Barcelona), Tinto y El 
Val (Madrid), Veranes (Asturias), etcétera, o de nueva 
creación como por ejemplo La Indiana, Gózquez, Me-
jorada (Madrid), Los Billares y La Huesa (Zamora), La 
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y su cronología tardoantigua y altomedie-
val (siglos vi a x), ya sea sobre antiguas vi-
llas o de nueva creación, muestran procesos 
comunes con los ya conocidos en otras re-
giones europeas. Su grado de organización, 
complejidad, capacidad de producción y 
persistencia espacio-temporal, aconseja 
desterrar los conceptos de inestabilidad, há-
bitat disperso, caótico y otros similares con 
los que venía definiéndose el poblamiento 
rural de esta época. La configuración del 
poblamiento altomedieval estable y organi-
zado en aldeas es, por tanto, un proceso 
más antiguo y extendido de lo que muestra 
el registro escrito medieval, emanado y 
emitido por los poderes feudales (reyes, se-
ñores, monasterios) desde el momento de 
su apropiación.

Como consecuencia de estos procesos, 
la villa y el poblamiento medieval no son 
villae romanas que hayan subsistido. A la 
altura del siglo viii habían desaparecido la 
inmensa mayoría de villae que aún podían 
haberse mantenido funcionando como 
centros de explotación agraria vilicaria. 
Tan solo subsistirán, y de hecho prevale-
cerán, las transformadas en centros de ex-
plotación agraria de signo diferente, como 
son las convertidas en monasterios fami-
liares o iglesias preparroquiales», sin ex-
cepción vinculadas a los antiguos domini 
mediante donaciones y fundaciones pri-
vadas, incluso con profesión monástica de 
algunos familiares. Los casos documenta-
dos entre los siglos viii a x son reiterativos 
en ese sentido. La organización arquitectó
nica de estas villas-monasterio familiares 
implica una reordenación de los espacios 

Casilla y Langayo (Valladolid), La Peladera (Segovia) 
o Vitoria, entre otros, en las síntesis de Vigil-Escalera 
(2000 y 2003) y Azkárate y Quirós (2001).

de la villa, tanto con fines residenciales y 
domésticos como cultuales y de represen
tación,17 así como una estructura de la 
pars rustica y de la explotación de la tierra 
reajustada conforme los nuevos modelos 
productivos y fiscales.

A pesar de la escasa documentación 
arqueológica aún disponible para estas 
villas altomedievales, podemos ir trazando 
algunos retazos de su estructura y compo-
sición, especialmente en el ámbito territo-
rial más que en el de las estructuras resi-
denciales. A ello coadyuva una necesaria 
lectura arqueológica de los documentos 
escritos del periodo. La estructura de la 
nuevas villas dominiales altomedievales 
pueden recordar aparentemente mucho a 
las antiguas: una mansión central, residen-
cia señorial, rodeada de edificios anexos 
para la explotación agraria (de almacena-
miento y transformación primaria), más 
las tierras de labor, pastos y bosques, así 
como otros lugares de residencia campe-
sina, compuestos a su vez por casas, anexos 
agrarios y parcelas propias o señoriales.

Sin embargo, son también muchas las 
diferencias y la complejidad de situaciones. 
En primer lugar, la villa medieval designa de 
manera polisémica diferentes situaciones: la 
grande o mediana explotación señorial (vi-
lla, villula, monasterium, palatium…) que 
puede comprender a su vez poblados cam-
pesinos denominados igualmente villas o 
villulae, villare, vicis, loca, domus, casae…, 

17  Las transformación de aula o triclinium en 
iglesia tiene un caso paradigmático en la villa de 
Veranes (Fernández Ochoa, Gil Sendino y Orejas 
Saco del Valle, 2004). A este podrían sumarse la villa 
de Navatejera (León), con una posible iglesia cruci-
forme inscrita en rectángulo (Regueras, 1996), y la 
basílica con baptisterio sobre el aula de la probable 
villa de Marialba (León) (Hauschild, 1968).
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distribuidos por diferentes espacios y no ne-
cesariamente agrupados en torno a la casa 
señorial. Además, la villa medieval puede 
designar también una unidad de ocupación 
que comprende varias explotaciones y pro-
pietarios; no designa así únicamente el po-
blado, sino también los espacios de trabajo 
(campos, valles, montes, bosques) de uno o 
varios propietarios. A su vez, a partir de fi-
nales del siglo ix es perceptible —en la do-
cumentación escrita— la progresiva jerar-
quización territorial y encuadramiento 
señorial de los poblados en demarcaciones 
mayores y menores, mediante fórmulas 
como «villa in valle de…», «villa in territorio 
de…», «terra in villa…», y distritos milita-
res, como «villa… subtus castro…».

La diversidad arquitectónica y funcio-
nal, además de la ordenación territorial y 
régimen jurídico de propiedad, alcanza, 
pues, tal complejidad que es imposible 
considerar de manera simple a la villa me-
dieval como heredera de la villa romana. 
Más bien es la desintegración del sistema 
clásico lo que posibilita la atomización, 
fragmentación y diversificación de formas 
de poblamiento y tipos de explotaciones, 
incluyendo pequeños núcleos campesinos 
autónomos y externos a los dominios se-
ñoriales, también constatados igualmente 
en la época de transición. Entre aquellos 
no solo hay villas o aldeas agrícolas, sino 
también otras formas de habitación (cas-
tros, cuevas, cabañas…) no integrados en 
el dominio señorial ni generados directa-
mente por la villa antigua o por su disolu-
ción, aunque sí debidos a los mismos cam-
bios en los sistemas productivos.

Así pues, la ruptura en el control seño-
rial de la producción y de la población es 
uno de los factores generadores de la es-
tructura poblacional y territorial campe-

sina altomedieval; el final de las villas su-
puso una mayor autonomía en los grupos 
familiares para organizar su producción y 
sus formas de vida al margen de las débiles 
e incipientes formas estatales de los pri-
meros siglos medievales. Este es el origen 
de una multitud de pequeños núcleos 
campesinos (castra, villas o aldeas, loca, 
villulis, capannae, tectis…) que protagoni-
zan el crecimiento agrario, la deforesta-
ción y el pastoreo extensivo, antes de que 
la conquista feudal se implante sobre ellos 
y los encuadre en nuevas formas de orga-
nización jurídica, territorial y fiscal (caste-
lla con sus mandationes, parrochias…).

A través de varios estudios microrre-
gionales realizados en un área como la del 
reino astur (aproximadamente coinci-
dente con el antiguo Conventus Asturum) 
podemos observar algunos patrones de 
creación de estas nuevas «villas» medieva-
les tanto a partir de la disolución de la es-
tructura de la villa aristocrática tardorro-
mana como del mantenimiento de la gran 
propiedad y explotación señorial.

la ruptura de la villa y la autonomía 

campesina

Una de las regiones donde más pronto 
y tempranamente debieron de sentirse los 
efectos desestabilizadores sobre el sistema 
romano es el valle del Duero, los Campi 
Gotorum. A lo largo de los siglos v y vi es 
una zona intensamente afectada por con-
tiendas militares, instalación de población 
germánica e inestabilidad social.18 Los 
efectos catastrofistas resaltados por los 
contemporáneos (como Hydacio) aún ca-

18  Gutiérrez y Benéitez (1996).
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recen de una adecuada mensuración ar-
queológica, habiéndose destacado más los 
rupturistas (abandonos y destrucciones en 
ciudades y campos) que los continuistas; 
sin embargo, son numerosas las evidencias 
de acciones transformadoras en ciudades 
y villas de la región, que indican los cam-
bios en las formas de uso más que el aban-
dono generalizado.

La construcción de algunas iglesias y 
dominios aristocráticos hispanogodos en 
varias ciudades y campiñas de la Meseta 
permiten suponer un mantenimiento re-
lativo de estructuras de poder y propiedad 
estatal y aristocrática, al menos en los en-
tornos inmediatos de algunas urbes (como 
Astorga o León) y villas donde se levantan 
iglesias y monasterios en tiempos tardoan-
tiguos y altomedievales.19

Pero también, la difusa visibilidad de 
este tipo de manifestaciones deja entrever 
la creación de amplias zonas periféricas, 
no solo en los rebordes montañosos y bos-
cosos de la región, sino incluso en áreas 
interiores intercaladas entre los principa-
les centros de poder y asentamientos aris-
tocráticos. En las sierras del Sistema Cen-
tral, la contabilidad fiscal documentada en 
las pizarras visigodas muestra la creación 
o persistencia de las explotaciones y exac-
ciones aristocráticas sobre la población 
asentada en castros y poblados de altura.20 
En cambio, en otras periferias como las 
montañas cantábricas y galaicoleonesas se 
han reconocido asentamientos castreños y 
sitios de altura carentes de indicadores se-
mejantes. Aunque de ello no pueda dedu-
cirse directamente la inexistencia de pro-
piedad o control productivo y fiscal estatal 

19  Gutiérrez y Benéitez (1996) y Regueras (1996).
20  Chavarría (2005a).

o señorial, otros datos apuntan hacia su 
probable carácter autónomo y externo a 
las estructuras de poder tardoantiguas.21

el páramo leonés: un modelo de 

colonización campesina altomedieval

En amplias zonas de la Meseta debie-
ron de darse similares situaciones de hete-
rogeneidad y diferente alcance de los po-
deres estatales y aristocráticos.22 Al sur de 
las ciudades de Asturica y Legio (comarcas 
de Páramo, Oteros, Campos), la desarticu-
lación de las estructuras de poder tardo-
rromanas entre los siglos v-vii habría 
posibilitado un crecimiento agrario pro-
tagonizado por grupos campesinos, que 
en los siglos viii-ix habrían ido coloni-
zando y organizando un amplio espacio 
de monte y bosque —anterior reserva do-
minial— de forma autónoma con anterio-
ridad a la presión señorial y a la formación 
de dominios monásticos magnaticios me-
diante apropiaciones de las explotaciones 
campesinas previamente instaladas.23 En 
este caso esa autonomía no genera —como 
en las montañas cantábricas— la ocupa-
ción castreña concentrada, sino una gran 
dispersión por el Páramo leonés, hasta en-
tonces un extenso monte boscoso.

21  Como pueden ser no solo las ausencias de 
mobiliario doméstico estandarizado, sino también 
los sucesivos intentos integradores de las poblacio-
nes norteñas por ejércitos visigodos primero y astu-
res después (Gutiérrez, 1998, 2001 y 2002a).

22  Wickham (2005a y 2005b) propone regiones 
como esta entre las más propicias a generar autono-
mías campesinas en ausencia o debilidad de aristo-
cracias.

23  Véase en Gutiérrez (1996) un estudio territo-
rial más completo de esta zona.
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En época tardorromana (fig. 1.1) se 
constata aquí una fuerte jerarquización en-
tre los diferentes asentamientos: ciudades 
como Legio, Asturica; algunos castros an-
teriores (oppida o civitates de Bedunia, Bri-
gaecio, Comeniaca) que posiblemente re-
unieran funciones administrativas de rango 
local, a semejanza del territorium de las ci-
vitates; villae y otros núcleos de producción 
agraria, asentados siempre en las terrazas 
fluviales más fértiles de los ríos Esla y Ór-
bigo. Los páramos (interfluvios) debieron 
de quedar repartidos entre los diversos te-
rritoria municipales y fundi de las villas que 
se encuentran en los entornos ribereños; 
compuestos por amplias masas boscosas de 
encinar, seguirían dedicados básicamente a 
los mismos usos cinegéticos y silvopastori-
les que en época altoimperial;24 algunos pe-
queños asentamientos de esta época locali-
zados en los Páramos (Audanzas del Valle 
o Banuncias), inclasificables como villae, 
podrían constituir pequeños centros de ex-
plotación del monte (vici, tuguria, casae, u 
otras formas regionales de granjas, caseríos, 
casales o casas de monte), dependientes de 
aquellas o, quizá, ocupados por campesinos 
independientes.

Después de la desarticulación del poder 
imperial en el noroeste peninsular, dejan de 
percibirse de manera tan clara las anteriores 
relaciones de dependencia y jerarquización 
entre los distintos tipos de asentamientos; 
permanecen los centros urbanos de Legio y 
Asturica, algunas de las villae y centros resi-

24  Actividades cinegéticas a las que se refiere 
alguna inscripción romana de Legio (León), como 
la conocida ara consagrada a Diana por el legado 
augustal Quinto Tullio Maximo (162-166), que se 
vanagloria de sus dotes venatorias dando caza ca-
bras, ciervos, caballos salvajes y jabalíes «in parami 
aeqvore» (cil, ii, núm. 2660).

denciales, en los cuales ciertos hallazgos de 
épocas posteriores (broches de cinturón his-
panovisigodos, construcciones paleocristia-
nas en Navatejera y Marialba con reformas 
de los siglos vi y vii, referencias literarias y 
diversos hallazgos tardoantiguos en castros 
y villas)25 permiten suponer cierta perviven-
cia estatal y aristocrática, si bien diferentes 
ya de las clásicas y progresivamente reduci-
das a su ámbito de influencia más inmediato. 
La pérdida de control sobre espacios de pro-
ducción periféricos posibilitaría las iniciati-
vas campesinas al margen de los poderes 
estatales y señoriales tardoantiguos y de sus 
tradicionales zonas de dedicación agraria, 
las vegas y terrazas fluviales. Así, pequeños 
grupos campesinos habrían ido colonizando 
en los siglos vii-ix los espacios periféricos 
de monte y bosque —anteriormente reserva 
o saltus municipal y dominial— y organi-
zando pequeños asentamientos a lo largo de 
los vallejos que drenan los interfluvios para-
meses (fig. 1.2).

La morfología, tamaño y características 
de estos primeros poblados altomedieva-
les son aún desconocidos, pues todavía no 
se han realizado excavaciones; a partir de 
cercanos ejemplos coetáneos los supone-
mos compuestos por un pequeño número 
de casas y sencillas estructuras de barro y 
madera.26

25  En varias villas de los valles del Esla y Órbigo 
(Las Lebaniegas, Pajares de los Oteros, Fresno, San 
Millán, Villaquejida, La Milla, Requejo…) se han 
reconocido huellas de reutilizaciones domésticas, 
religiosas y funerarias altomedievales (Gutiérrez, 
1996, y Regueras, 1996). En el Coviacense Castrum 
la población hispanorromana resiste el asedio de las 
tropas godas de Teodorico II en el 459, según narra 
Hydacio (Gutiérrez, 1996, y Regueras, 1996).

26  A asentamientos de este tipo parecen respon-
der algunos de los yacimientos localizados en varias 
prospecciones (Sánchez-Capilla y Calle, 1995; Nuño 
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La existencia de tales asentamientos 
campesinos queda también de manifiesto 
en las primeras apropiaciones feudales, ya 
registradas por escrito.

En consecuencia, el comienzo de la or-
ganización agraria del Páramo por comuni-
dades campesinas es un proceso de creci-
miento autónomo necesariamente anterior 
a la denominada repoblación oficial, en rea-

y Domínguez, 1999, y Gutiérrez, 1996). A juzgar por 
los indicios superficiales, definidos como «mancho-
nes de tierras oscuras» (¿«fondos de cabañas”?), 
podrían constituir pequeños poblados de cabañas 
semiexcavadas en el suelo arcilloso, con alzados de 
postes y barro, suelos y hogares de arcilla, etcétera, 
bien documentados arqueológicamente en las tie-
rras del Duero (Los Billares, La Huesa, etcétera) 
(Nuño, 2003, y Azkárate y Quirós, 2001).

lidad apropiación feudal de aquellas, y a la 
dinámica de expansión y reorganización 
política del reino asturleonés a partir del 
siglo ix y x. Por tanto, en una zona y una 
época tradicionalmente considerada para-
digmática de la «despoblación», y posterior 
«reconquista y repoblación», las tendencias 
poblacionales son de signo inverso; la «re-
conquista» y la «repoblación» no se practi-
carían aquí sobre tierras vacías o dominadas 
por los musulmanes, sino más bien sobre las 
comunidades campesinas que han ido po-
niendo en explotación esas tierras al mar-
gen y con anterioridad a su conquista por la 
monarquía y aristocracia asturleonesa.

La colonización y crecimiento campe-
sino no excluye, sin embargo, la intensifi-
cación y progresiva expansión agraria por 

Fig. 1. 1) poblamiento tardorromano (villas y ciudades) en la meseta leonesa (Páramo)  
y áreas teóricas de influencia; 2) poblamiento altomedieval.
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parte de campesinos ya bajo el dominio 
efectivo de la corte leonesa y sus magnates, 
como refleja la documentación de la dé-
cima centuria; con todo, lo que evidencia 
el registro escrito es el avance de la apro-
piación y progresiva implantación de do-
minios señoriales sobre las explotaciones 
campesinas y sobre la independencia jurí-
dica y económica de los hombres, diri-
giendo desde entonces la intensificación 
de las explotaciones e incentivando la pro-
ducción excedentaria (cereal, vid, ganade-
ría) que genera mayores rentas.

Este proceso de conquista feudal (avance 
militar de norte a sur y apropiación de tierras 
y hombres desde los centros a las periferias) 
comienza a dejar una huella ya más detecta-
ble en la reorganización y jerarquización del 
poblamiento y en la ordenación territorial. 
Desde la décima centuria se hacen más evi-
dentes los centros de poder feudal: civitates 
de Legio y Asturica, castra de Ardón y Co-
yanza, monasteria de Valdevimbre y Ardón. 
Civitates y castra desempeñan una impor-
tante función instrumental de coacción e 
implantación feudal, no solo como centros 
de poder militar, sino también como núcleos 
jerárquicos en la nueva reorganización del 
territorio en el que se integran los espacios 
productivos y los núcleos de población. Así, 
algunos antiguos castra como Ardón o Co-
yanza (Valencia de don Juan) continúan o 
retoman esas funciones bajo el poder inte-
grador de la monarquía asturleonesa. Son 
conocidas actividades político-militares em-
prendidas desde y contra ellos, ya desde la 
época de Alfonso III, así como su papel en la 
ordenación territorial.27

A lo largo del siglo x percibimos una 
progresiva ordenación y jerarquización del 

27  Sobre estos aspectos, Gutiérrez (1995).

espacio en unidades territoriales de distinto 
rango (fig. 2); en primer lugar el «territorio 
legionense», la unidad mayor tanto en ex-
tensión como en contenido sociopolítico.28 
En un rango inferior aparecen los territoria 
castrales de Castro Ardón y de Coyanza, en 

28  Aparece como marco de referencia variable, 
unas veces percibido desde el territorio asturiano, «fo-
ris montes», otras respecto a otros grandes territorios: 
astoricense, bergidense…, y en ocasiones con una acep-
ción más restringida al entorno de la ciudad.

Fig. 2. Poblamiento altomedieval en la meseta  
leonesa y ordenación territorial (siglo x).
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los que se integran unidades físicas («valle 
de Mahmute» en el primero, «vega del Esla» 
en Coyanza) y a los que se adscriben las tie-
rras, montes, villas, lugares, etcétera. Con 
un rango inferior aparecen otras demarca-
ciones territoriales como el valle (Oncina, 
Mahmude, Valdevimbre, Ardón…), sin 
ningún centro jerárquico en su interior y 
donde se encuentran los términos aldeanos 
(«villa in valle», «terra in…»), identificán-
dose la comunidad campesina con su espa-
cio de producción («villa Oncina in valle 
Oncina»), sin jerarquización aparente entre 
los diferentes lugares.

La morfología que van adquiriendo 
desde entonces las aldeas es más compacta, 
con mayor densidad de población, edifi-
cios y unos espacios de cultivo cerealista y 
vitivinícola más extensos, en detrimento 
del monte. Las primitivas construcciones 
domésticas (cabañas de madera y barro) 
irían dando paso a las casas, igualmente de 
madera y barro (adobe y tapial) pero con 
predominio de plantas cuadradas, divisio-
nes internas y múltiples anexos (cortes, 
bodegas, lagares, huertos, corrales…), que 
se generalizan a partir del siglo x.

la perduración de la gran propiedad

Por otra parte, no hay que olvidar que el 
final de las villas romanas y el sistema anti-
guo no supusieron el total desmantela-
miento de la gran propiedad y explotación 
fundiaria magnaticia. Antes bien, y a pesar 
de la retracción general o quizá precisamente 
por la disolución del aparato estatal, algunos 
dominios de poderosos concentraron la 
propiedad y el control directo de la explota-
ción con mayor libertad. Así, el manteni-
miento de la gran propiedad aristocrática y 

su explotación mediante el trabajo servil no 
solo pervivieron en el periodo tardoantiguo, 
sino que se revitalizan en tiempos altome-
dievales hasta constituir la forma de propie-
dad y explotación agraria feudal por exce-
lencia. Entre los grandes señores (rey y 
magnates) se encuentra ahora también la 
Iglesia, la aristocracia religiosa, compuesta 
no solo por obispados y grandes monaste-
rios, sino también por pequeños y medianos 
centros monásticos familiares, detentadores 
de extensas posesiones y siervos a su servi-
cio. De esta manera, aunque muchas villas 
antiguas estaban ya abandonadas, al menos 
su pars urbana, otras se mantienen parcial-
mente reconvertidas en estas nuevas formas 
de ocupación y explotación. De hecho, algu-
nos de los latifundios se mantendrán bajo 
los nuevos modelos de régimen jurídico: 
hereditates magnaticias, cellarios y palatia, 
parroquias y cotos monásticos, frecuente-
mente delimitados en las actas altomedieva-
les «per suos terminos antiquos», «villa con-
clusa in giro», «villa sigillata», «sigillum 
positum»29 y expresiones similares de amo-
jonamiento que incluyen habitualmente 
elementos de ancestral valor simbólico en el 
paisaje como túmulos, paredes, murias (rui-
nas), estrata antiqua, etcétera.

la villa, explotación aristocrática

Uno de los más expresivos ejemplos de 
perduración de la propiedad y explotación 
aristocrática en el norte peninsular lo pro-
porciona el más antiguo de los diplomas 
medievales (o quizá podría considerarse 
como el último registro escrito de una pro-

29  Floriano (1949, núm. 64; 1968, núms. iv, 
xviii, xxvii, etcétera).
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piedad tardoantigua); se trata del conocido 
documento del rey Silo por el que dona en 
el 775 unas propiedades para fundar un 
monasterio «in locum que dicitur Lucis»,30 
entre los ríos Eo y Masma y otros arroyos, 
«inter Iube et Masoma, inter ribulum Ale-
sancio et Mera». El rico propietario rey Silo 
posee aquí un amplio término, ocupa unos 
25 km2, con un radio de unos cuatro 
kilómetros en torno al lugar de Lucis, ya 
entonces ordenado y estructurado como 
una gran explotación agrícola (cellario, ui-
lla, uillare), en la que mora y trabaja al me-
nos algún sirviente especializado en la api-
cultura («mellarius Espasandus»); está 
perfectamente delimitada tanto por refe-
rentes físicos (arroyos, piélagos, lagunas, 
montes), como por mojones hincados 

30  Floriano (1949, doc. 9, 66-67).

(«petra ficta…», «Arcas…»), que en otras 
ocasiones hemos podido comprobar que se 
trata de enterramientos megalíticos o pe-
ñascos con grabados antiguos, quizá para 
una similar delimitación territorial. Ade-
más, linda con otras explotaciones («ui-
llare… Desiderii») y el camino público 
(«strata qui esclude terminum»). Los dos 
castros antiguos que se incluyen en el tér-
mino («…castros duos quum omne pres-
tacione suam montibus et felgarias…») 
debían de estar ya abandonados, pues no se 
mencionan allí construcciones sino ruinas 
(«… parietes qui iui sunt»), pero se man-
tienen parte de sus atribuciones de lugar 
preeminente, destacado referente en el ám-
bito espacial y jurisdiccional («quum omne 
prestacione suam»); está ahora destinado a 
monte y pastos («montibus et felgarias»), 
mientras que la explotación agrícola se cen-

Fig. 3. Esquema territorial de la villa de Lucis,  con sus límites (775).
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tra en la llanura, el lugar de Lucis; los cas-
tros se incluyen dentro de la explotación, 
pero en los montes de su periferia, no en un 
espacio central como correspondería a una 
comunidad castreña antigua o prefeudal.

Estamos ante un caso de perduración 
—o incluso concentración y ampliación— 
de la gran propiedad y explotación seño-
rial propia de los aristócratas terratenien-
tes tardorromanos, de los cuales Silo 
parece ser un digno heredero. Sus bases 

patrimoniales le convierten en un mag-
nate de primer orden, al punto de acceder 
al trono astur mediante matrimonio con 
Adosinda, nieta de Pelayo.

Otro de los muchos casos de propieda-
des regias o magnaticias documentados en 
los siglos siguientes ilustra la relación exis-
tente entre una antigua villa romana y la 
nueva villa medieval. En el año 921 (si bien 
se trata de una interpolación del siglo xii) 
el rey Ordoño II donaba a la Iglesia de 

Fig. 4. La villa de Naón, con sus límites sobre ortofotograma (SigPac).
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Oviedo las villas e iglesias de Naón, Gran-
das y San Martín (Siero, en el centro de 
Asturias) con sus vasallos («familiis»):31 «In 
Territorio Ouetensi et Siero concedo […] 
uillam meam […] Naonem per suos termi-
nos antiquos, cum ecclesias Sancti Cipriani 
et Santi Uicenti per terminum de […] ka-
lelios et per castello… et per monte Oto et 
per felgariam Sancti Pelagii […] et per pa-
retes et per autero de Gontina et per Fonte 
fringida et iungit se ubi prius diximus 
[…]». Además de límites naturales (monte, 
otero, felgarias, fuente), vías, castillo y otros 
propietarios, la villa tiene como uno de sus 
«terminos antiquos… paretes», elocuente 
mención al estado ruinoso y abandonado 
del antiguo asentamiento romano,32 que 
queda ahora excéntrico en la explotación. 
La nueva villa ha sido desplazada, dentro 
de lo que sería el antiguo fundus, que quizá 
se ha mantenido como una propiedad aris-
tocrática que forma ahora parte del patri-
monio regio astur.

Semejantes pervivencias de estructuras 
fundiarias antiguas expresan otras muchas 
menciones medievales. Por citar tan solo 
algunas relacionadas con villas bien cono-
cidas, podemos mencionar la venta, a co-
mienzos del siglo xi, de una «terra in uilla 
Luco» (la antigua y entonces ya desapare-
cida Lucus Asturum, en el centro de Astu-
rias y próxima al ejemplo anterior), lin-
dante «de porta ciuitatis usque in termino 
Berani, et de termino de Muro eglesie [sic] 
usque in termino Berani ex integra ipsa 
terra».33 A pesar del lapso cronológico, pa-

31  García Larragueta (1962, núm. 21, 86-87).
32  La villa de Paredes, de la cual se ha excavado 

recientemente su necrópolis tardorromana (Re-
quejo, 2000).

33  Floriano (1968, núm. xxvi, 65-66).

recen haberse mantenido amplias propie-
dades agrarias entre el antiguo centro ro-
mano de Lucus, transformado y mantenido 
por la propiedad eclesiástica, y la lindante 
villa o fundus de Veranes (Berani),34 persis-
tente en la parroquia de Cenero.

las nuevas residencias aristocráticas

También en el centro de la región astu-
riana se documenta en el 905,35 «in latere 
montis Naurantii (Naranco), la Villa Lig-
num […] per terminum Constanti et […] 
cum braneas […]», o «In locum Ligno ecle-
siam et palatia…»,36 «Palatia et balnea…».37 
Aquí, en las cercanías de Oviedo y de una 
supuesta villa romana, se levanta el con-
junto palatino de Ramiro I a mediados del 
siglo ix, el complejo áulico más destacado 
del norte peninsular y del cual subsisten la 
iglesia y el posible aula regia, laubia o tricli-
nium del Naranco.

Este conjunto palatino abre el interro-
gante sobre las residencias aristocráticas 
tardoantiguas y medievales. Se ha supuesto 
el abandono generalizado de las villas por 
las élites tardorromanas a partir del siglo 
v, aunque sus nuevas residencias tampoco 
presentan más visibilidad. Las fuentes lite-

34  La distancia entre el asentamiento de Lucus 
Asturum o el lugar de la antigua iglesia y el término 
de Veranes (tomando como tal los límites parro-
quiales de Cenero, posiblemente creados a partir del 
antiguo fundus) es de unos 5 km, lo que puede indi-
car una superficie aproximada de la propiedad men-
cionada de unos 20 a 25 km2. 

35  García Larragueta (1962, núm. 19 [manipu-
lado en el siglo xii]).

36  Crónica de Albelda, en Gil y otros (1985: 
175).

37  Crónica de Alfonso III, ad. Seb., en Gil y otros 
(1985: 145).
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rarias mencionan su asiento en las ciuda-
des (obispos, rectores y defensores civitatis, 
cargos palatinos y militares hispanogodos) 
y en algunos asentamientos rurales (pala-
tia, villae, castella, castra, ecclesiae…). Sin 
embargo, la mayor parte de los caseríos 
urbanos tardoantiguos experimenta las 
mismas transformaciones domésticas, 
productivas, cultuales y funerarias que las 
villas rústicas. La edilicia aristocrática ur-
bana apenas se deja notar en las iglesias y 
anexos episcopales (por ejemplo, Barcino, 
Tarraco) o de forma excepcional en Recó-
polis. E igualmente son contados los casos 
de edificios aristocráticos rurales construi-
dos en época visigótica (por ejemplo, Pla 
de Nadal), aparte de las villulae y funda-
ciones monásticas vinculadas a la realeza 
goda. Por el contrario, ninguna villa regis-
tra elementos de residencia suntuosa —al 
menos al modo clásico— desde mediados 
del siglo v. Además de la interpretación 
tradicional como empobrecimiento y ge-
neral deserción señorial, también se han 
propuesto más recientemente otras expli-
caciones basadas en los cambios mentales, 
ideológicos, políticos y económicos que 
habrían llevado a la aristocracia a adoptar 
nuevas formas edilicias residenciales, tanto 
en el medio urbano como en el rural.38 En 
este último habría que considerar diferen-
tes modalidades de nuevas residencias se-
ñoriales: los edificios religiosos de funda-
ción aristocrática en sus mansiones de las 
villas o en su periferia, las cabañas más 
destacadas (tipo longhouses) que aparecen 
en las aldeas tardoantiguas en sus fases 
más avanzadas (Vitoria, Gózquez…) o 
también en los castra, castella y sitios de 
altura que se registran abundantemente 

38  Véase Hamerow (2005) y Lewit (2003 y 2005).

desde tiempos tardoantiguos en todas las 
regiones europeas.

La progresiva militarización de la aris-
tocracia en los reinos germánicos ha sido 
ya ampliamente destacada y subrayada 
por diversos autores. En consonancia con 
ello se han interpretado algunos casos de 
creación y refortificación de castros y si-
tios de altura (por ejemplo, en el norte 
peninsular, Tedeja, Monte Cildá, Amaya, 
Castro Ventosa, etcétera), distintos de 
otros menores adscribibles a comunidades 
rurales.

Esto supondría un desplazamiento de 
los centros de control político y militar a 
lugares diferentes de los antiguos, origi-
nando así un primer paisaje feudal donde 
castella y turres presiden la nueva ordena-
ción territorial.

de la villa de veranes al castillo de 

curiel

En el norte cantábrico, un caso de este 
tipo de desplazamientos de centros de po-
der político-militar y territorial de las vi-
llas a los castillos puede verse en torno a la 
villa de Veranes. Después del fin del uso 
residencial aristocrático de la villa, en el 
siglo viii se construye a escasa distancia 
un castillo («oppidum Curiel») compuesto 
por un recinto amurallado con cabañas y 
estructuras de madera y barro en su inte-
rior, destinadas a trabajos metalúrgicos y 
domésticos.39 Se emplaza en la cima de un 
pico que domina los valles circundantes y 
la vía de comunicación entre la costa (Gi-
jón) y el interior (villas de Murias de Be-
loño, Veranes, Lucus Asturum…), en una 

39  Gutiérrez (2003).
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zona más boscosa y con potencial silvo-
pastoril más que agrícola, a diferencia de 
los asentamientos de las villas anteriores. 
La jerarquización sobre pequeños asenta-
mientos ganaderos estacionales y el domi-
nio territorial sobre el entorno (el territo-
rio Curiel) indica unas prácticas de control 
territorial y exación fiscal sobre la activi-
dad ganadera, reflejada en el abundante y 
selectivo registro faunístico, por parte de 
los señores allí instalados. La posibilidad 
de vincular el nuevo centro de poder se-
ñorial con las élites locales tardoantiguas 
después del abandono de la villa consti-
tuye una sugerente vía de interpretación 
sobre el origen de las aristocracias medie-
vales y los cambios en el sistema produc-
tivo y fiscal.

En conclusión, podemos observar cómo 
la desestructuración de los sistemas clásicos 
de propiedad y explotación de la tierra ge-
neran en el norte peninsular pautas de evo-
lución heterogéneas, pero todas ellas simi-
lares a las registradas en otras zonas 
europeas. Las mayores pervivencias de ha-
ciendas aristocráticas parecen ubicarse y 
resurgir en áreas como el centro de la Astu-
rias trasmontana cantábrica, coincidiendo 
antiguos fundi con las nuevas villas y pro-
piedades magnaticias. Al sur de las monta-
ñas cantábricas, en las mesetas y páramos 
durienses de la Asturias augustana, la des-
estructuración de las villas originó una dis-
persión mayor de poblados campesinos en 
los espacios periféricos de villae y civitates, 
con menor sujeción y control por los pode-
res estatales y locales. Además, amplias zo-
nas silentes, especialmente en las regiones 
montañosas más periféricas, sugieren una 
autonomía aún mayor, que habría gene-
rando otras formas de agrupación rural, 
como castros, sitios de altura, etcétera.

En suma, el origen y formación del po-
blamiento y las estructuras socioeconómi-
cas medievales presentan diversas vías 
genéticas, derivadas tanto de la ruptura 
como de la transformación de las hacien-
das romanas.
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